
Buendía ayery hoy
II Indagaba nexos de narco y gobierno
II De la Madrid avaló la narcopolítica

Como si fuera casualidad macabracuando los copos de la droga en México
gozan de mayor poder e impunidad un
juez benefició con libertad anticipada a
José Antonio Zorrilla autor intelectual

del crimen de Manuel Buendía periodista que
indagaba la presunta relación entre el narco y altos
niveles del gobierno de Miguel de la Madrid

Es posible que para muchos cuya edad ronda los 30 años poco
diga la cita de Buendía el columnistapolítico más leído e influyente
hasta el 30 de mayo de 1984 fecha en que fue asesinado cuando el
gobierno de Miguel de la Madrid no llegaba al primer tercio Desde
entonces la sociedad se formuló dos interrogantes básicas ¿quién

y por qué mataron a Manuel Buendía
Desde hace dos décadas el fiscal especial del caso Miguel Ángel

García señaló como autor intelectual del crimenajosé Antonio Zo
rrilla ex titular de la temible y corrupta Dirección Federal de Se
guridad sentenciado a 35 años de cárcel y que gracias a la justicia
mexicana recibió la libertad anticipada apenas en días pasados

Zorrilla no actuó solo —apenas fue el operador del crimen— J ero
otravez la sapiente justicianuncallegó más arribapeseaquemuchos
apuntaron desde 1984 en dirección a Manuel Bartlett entonces ti
tular de Gobernación y jefe directo de Zorrilla Años después en los
previos a la elección de 2006 el comisionado del PAN ante el IFE
GermánMartínez señaló públicamente aBartlett como elverdadero
autor intelectualdel crimen Éste reaccionó de inmediatoydenunció
ante las autoridades al ahora dirigente del PAN De manera parcial
se sabe el quién Pero ¿por qué mataron a Buendía

EL NARCO AYER Y HOY
Aquí las casualidades tornan el tema en algo macabro Desde hace
25 años hay indicios de que al inicio del gobierno de De la Madrid
estrechos colaboradores delpresidente —incluso el mismo manda
tario— habríanpactado con los entonces jefes de las bandas de nar
cotraflcantes Nó es un secreto que la narcopolítica floreció en esos
años en México y que se metió hasta en altos mandos militares

Y el PRI de hoy no puede eludir su responsabilidad de ayer en esa
escaladadel crimen como tampoco hacer hoy como que nada sabe
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gobierno —dado que no se puede negar que fue un crimen de Es
tado— era consumido por el miedo a las consecuencias de sus actos
y estaba urgido de que murieran quienes debían morir con tal de ga
rantizar al poder la limpieza y la continuidad de los acuerdos esta
blecidos conlaCasa Blanca y con los barones de los cárteles del norte
de México para asegurar la viabilidad económica de la nacióa

—Ahora bien lo importante no es la muerte del matarife que
acribilló por la espalda a Buendía Su identidad dejó de interesar en
elmomento enque dejóde existir Lo que debe inquietamos es quié
nesycómo lo ejecutaron porque saberlo nos muestrael camino que
debemos de seguir para al menos intuir quién dio la orden ya que
los nombres de quienes necesitaron como del aire esta cadena de
homicidios nunca se harán públicos

Mira mano —se pone coloquial el comandante como si quisiera
descargarse de lo que escuchó y no debería saber— al Chocorrol lo
mataron otros agentes de la DFS y lo que te cuento no es nuevo
Es así como Salanueva se entera de que Ochoa Alonso recibió 20
millones de pesos en efectivo por ejecutar a Buendía Se hace de
su conocimiento entonces que los jefes del Chocorrol en la DFS co
nociéndolo sabían de su debilidad por el dinero por lo que de
cidieron ponerle una trampa con el propósito de no tener en el fu
turo alguien que por unos cuantos pesos se decidiese a abrir laboca
contar lo que hizo y ponerlos a todos en un predicamento

Después el silencio y la necesaria muda evaluación de Salanue
va Se preguntaparaqué le sirve saber los nombres de los ejecutores
del asesinato de Buendía o cómo se gestó el operativo para matar
a otro cabrón como quedó estipulado entre esos miembros de la
DFS Se pregunta también cuánto costó la vida de Buendía y para
qué sirvió el dinero pagado por ella y en qué medida esa muerte
sirvió sirve para ensanchar los caminos de la libertad de prensa

A estas alturas diciembre de 1987 medita envoz alta Salanueva
de poco o nada sirvió tanto crimen de Estado pronto se tomó enun
secreto a voces que al periodista lo ejecutaron por orden del gobier
no aunque no se dijera el nombre del autor intelectual Pero se intuía
su cargo se sabía quién necesitaba de ese silencio Fin de la cita

Han pasado 25 años y nada hemos aprendido Y sí un asesino
está suelto
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